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PRÓLOGO

			ELLOS SIEMPRE SE HAN FORMULADO PREGUNTAS. La raza llamada humana, en este planeta llamado Tierra, ha anhelado con ansias saber cómo está conectada con los cielos. En tiempos pasados, nos veían como dioses; de hecho, muchas veces los salvamos de las catástrofes.

			Hemos tratado de mostrarles cómo era su mundo, que es sólo uno de los Nueve Reinos del Cosmos, unido a todos los otros por medio de las ramas de Yggdrasil… el Árbol del Mundo. Nueve Reinos en un universo de maravillas, belleza y terror que ellos difícilmente comprenden.

			Pero a pesar de su sed de conocimiento, ellos olvidaron nuestros conocimientos, dejaron que nuestras enseñanzas cayeran en el mito y la fantasía.

			¿De dónde proviene el poderoso Thor, el que los humanos llaman el Dios del Trueno? Vino de nosotros, el guerrero más orgulloso que el mundo jamás haya visto. Vino de este, el reino más grande que el universo jamás conoció.

			Thor vino de… Asgard.

			Y estas son sus historias.
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EL MIEDO DEL PADRE

			DE TODO

			Odín, el Padre de Todo, no actuaba irreflexivamente. Así, mientras el sol brillaba sobre Asgard y los edificios se iluminaban por sus rayos radiantes como el oro, Odín reflexionaba. En los confines del reino, la oscuridad del cosmos se esparcía como un mar tranquilo. Asgard estaba en paz, y todo estaba listo para los acontecimientos trascendentales que vendrían.

			De pie en su habitación, Odín miraba el reino que ha gobernado por tantos años. A pesar de la belleza frente a sus ojos, su mente estaba agitada y en su expresión se dibujaba preocupación y tensión. 

			Como Padre de Todo, Odín había librado batallas con grandes bestias, había invadido reinos extranjeros, había destruido enemigos poderosos, y había mantenido en paz y a salvo el reino de Asgard.

			Odín había perdido a sus hermanos y a su padre en la guerra. Por lo que, durante miles y miles de años, ha cargado solo el peso de su corona. Esto algunas veces lo agotaba y otras veces lo estimulaba. Cuando desposó a su mujer, Frigga, la carga se compartió, ella era una buena compañera que sabía escuchar. Al nacer su primer hijo, Thor, Odín se sintió esperanzado de que un día sería capaz de delegar su corona a su digno sucesor y así encontraría la paz que tanto merecía.

			Ahora, ese día por fin ha llegado. Puesto que hoy, Thor se convertiría en rey.

			No obstante, Odín no se siente tranquilo.

			Con un profundo suspiro, dirigió su atención a la estrecha entrada que llevaba al balcón de su habitación. Detrás de él, las dos estatuas gigantes de sus hermanos caídos, que se localizaban afuera del palacio, enmarcaban su cuerpo cansado. Estas lo hacían ver más pequeño, pero al mismo tiempo aludían a su gran poder y a su herencia. No estaba vestido para la ocasión, aún portaba sus ropas doradas que pronto cambiaría por su traje para la ceremonia. Su cabello estaba peinado y su rostro estaba recién afeitado. El pelo de Odín, que le llegaba al hombro, no era del color castaño intenso que solía ser en su juventud, no obstante, el pelo plateado le iba bien y aún tenía el porte de un gran guerrero y de un poderoso líder.

			La reina Frigga se posaba en su vanidad poniéndose sus mejores joyas. En el reflejo, miró a su esposo ir y venir al centro de la habitación. Sus ojos azules se veían oscuros por la angustia. En ese momento, sintió una conocida y familiar fiebre de amor. Se había casado con un guerrero, pero lo conocía mucho más allá de eso. Él no gobernaba a la ligera. Todo lo que había hecho y todo lo que haría era el resultado de una gran reflexión. Sabía lo que pasaba cuando las batallas no eran meditadas y bien planeadas. No obstante, también había perdido muchos guerreros por violencia innecesaria. A ella le quedaba muy claro que él había reflexionado arduamente sobre este día.

			Mientras algunos argumentaban que Thor debía de haber tomado el trono hacía años, Odín había previsto los beneficios de esperar. Él quería que su hijo siguiera sus pasos y los pasos del padre de este —mantener a Asgard a salvo y libre de guerra—. No obstante, Thor no era como su padre. Él era impulsivo e impetuoso. Todavía tenía mucho por aprender sobre el valor de la paciencia. Por desgracia, a Odín no le quedaba más tiempo para enseñarle. Cada día se volvía más débil. Pronto tendría que entrar al «Sueño de Odín», en el cual no podría reinar, ya que su cuerpo entraría en un estado de animación suspendida, para así usar la poderosa «Fuerza de Odín» y poder rejuvenecer.

			Odín sintió la mirada fija de su esposa. Este alzó los ojos y sonrió, las comisuras de sus ojos se arrugaron. Ella continuaba sorprendiéndolo. Su belleza era incomparable, y mientras los sirvientes se apresuraban abajo para la preparación del día, ella se sentaba calmadamente, su espalda estaba recta y su cabeza estaba erguida. Ahora, más que nunca, necesitaba fuerza.

			—¿Crees que está listo? —preguntó Odín con una voz profunda y llena de emoción.

			Ella lo miró y despacio asintió con la cabeza. 

			—Thor tiene la sabiduría de su padre —dijo Frigga—, ella sabía que eso era lo que Odín necesitaba escuchar. Pero su expresión denotaba intranquilidad, así que ella añadió: 

			—No estará solo. Loki estará a su lado para aconsejarlo.

			De pie, Frigga se acercó a su esposo. Loki, su hijo menor, era fuente de tensión entre ambos. Odín siempre había favorecido a Thor porque Thor era un guerrero, como lo era él mismo, pero Loki no lo era, por lo que su hijo menor creó un lazo más estrecho con la reina. Pero en cierto modo, eso había sido un buen equilibrio. Loki era lo opuesto a Thor: callado, considerado y estaba feliz de permanecer en las sombras. Ella esperaba que Odín viera los beneficios de tener a ambos hermanos codo a codo.

			Odín extendió su mano para acariciar la mejilla de Frigga, pero súbitamente se detuvo.

			La mano de Odín estaba temblando. El Todopoderoso observaba su mano con intensa atención, deseaba que se detuviese. 

			—Si tan sólo tuviéramos más tiempo —dijo Odín cuando por fin sus manos dejaron de temblar—. Puedo luchar contra esto un poco más…

			Frigga levantó la mano. 

			—No, lo has aplazado demasiado —dijo ella precipitadamente. Luego su expresión se suavizó—. Yo me preocuparé por ti.

			Odín inclinó la cabeza, una sonrisa juguetona tiraba sus labios. 

			—He destruido demonios y monstruos, devastado mundos completos, arrasado reinos poderosos y ¿aún te sigues preocupando por mí?

			—Siempre —respondió sinceramente Frigga—. Ella sabía de lo que él era capaz, aun así temía que Thor en su nuevo papel fuese la perdición de Odín.

			Pero ella no tenía de qué preocuparse. Sus palabras habían tranquilizado a su esposo, como siempre sucedía y, ahora, para bien o para mal, él estaba listo para ceder el trono a su hijo mayor.
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			Poco tiempo después, un corno resonó en todo el palacio. Dentro del salón del trono, los asgardianos se habían reunido para despedirse del rey actual y para dar la bienvenida al nuevo. Estandartes para la ceremonia pendían y se agitaban en los altos techos mientras que los asistentes entregaban cálices dorados llenos de bebidas dulces para los invitados más divinamente ataviados. Había un aire festivo en la sala, ahí las personas conversaban en voz baja entre ellas y esperaban con impaciencia la llegada de la familia real.

			En la parte delantera del salón, los mejores amigos de Thor y sus compañeros de guerra, Volstagg, Fandral, Hogun y Lady Sif acaparaban la atención, mientras los miembros de la guardia del palacio permanecían en fila. Entonces Frigga entró al salón y caminó a través del pasillo, Loki estaba junto a ella. Su cabello caía como cascada sobre sus hombros y bajaba por su espalda en forma de rizos que hacían juego con su vestido dorado. En honor a la ocasión, Loki portaba su casco con cuernos y su característica capa verde. Cuando lograron abrirse camino para llegar al frente del salón, sonó otro corno, los guardias se hicieron a un lado. Se escuchaba el resuello.

			Odín se sentó en la parte superior de su trono dorado. En la cabeza portaba un gran casco y en sus manos empuñaba la poderosa lanza Gungnir.

			Al mirar por encima del salón, Odín suspiró profundamente. Aun cuando reinó durante decenas de cientos de años, parecía que hacía sólo un día su padre lo había coronado en una ceremonia similar a esta. Se preguntaba ahora si su padre había tenido las mismas dudas que él estaba teniendo sobre Thor. ¿Acaso él se arrepiente de hacerse a un lado para que la generación más joven tome las riendas?, pensaba Odín. ¿Era yo tan impulsivo en ese entonces como lo es Thor ahora? Eso significa que ¿con el tiempo él también se convertirá en un rey sabio?

			Los pensamientos de Odín se interrumpieron por otro resuello que provenía de la concurrencia. Después, el salón estalló en aplausos. El poderoso Thor había llegado.

			Thor alzó a Mjölnir por encima de su cabeza, el cual sólo podía ser levantado por él, y se dejó hundir en la adoración. Era como si él hubiera aprovechado los poderes de la tormenta para hacer que su entrada fuera la más espectacular. Su cuerpo estaba cubierto con una armadura de batalla de largos discos de metal en la parte central del pecho. Portaba su yelmo alado en la cabeza y su larga capa roja flotaba detrás de él. Mientras unos momentos antes todos creían que Odín había sido el más grande soberano que jamás había conocido el mundo, la apariencia de Thor los hacía creer lo contrario. Parado ahí, cada centímetro de su cuerpo parecía real.

			Cuando las ovaciones se fueron apagando, por fin Thor se acercó al gran corredor con una sonrisa engreída en la cara. Obviamente las preocupaciones de su padre no incomodaron a Thor. Él se sentía más que listo para gobernar Asgard. Había visto a su padre hacerlo por muchos años, y pensaba que era momento de un nuevo comienzo. Se había probado a sí mismo ser uno de los mejores guerreros que el reino jamás hubiese visto. Ahora, él podía probarse a sí mismo ser uno de los mejores reyes.

			Mientras Odín veía a su hijo caminar hacia él, la gravedad de la situación golpeó duramente al Padre de Todo. Thor se había convertido en un buen chico. Y ahora, el hijo de Odín, descarado y a menudo irresponsable, estaba por subir al trono como el nuevo gobernante de Asgard. No obstante, Odín aún recordaba claramente cuando Thor era sólo un pequeño que aprendía por primera vez cómo sostener una espada. O cuando por primera vez fue capaz de empuñar a Mjölnir. ¡Cómo el martillo, que ahora parecía tan pequeño en comparación con sus grandes manos, por poco lo derrumbaba!

			Ahora, Odín sonreía recordando ese día. Aprender cómo ser rey sería como aprender a cabalgar. A Thor no le gustaba tener que ir lento y se caía con frecuencia, pero estas dificultades le sirvieron para aprender importantes lecciones. O, al menos, eso esperaba Odín. Sólo podía estar agradecido por que su reino gozaba de paz desde hacía muchos años. No había duda de que Thor era un gran guerrero, pero ¿sería un buen rey guerrero? Eso era distinto. Eso era algo que Thor tenía aún que aprender.

			Finalmente Thor llegó frente a su padre. Asintió con la cabeza a su madre, a su hermano y a sus amigos, posteriormente se arrodilló, inclinó la cabeza y esperó. Un silencio se dejó caer entre la multitud, mientras que esta también esperaba.

			—Un nuevo día ha llegado para que el nuevo rey empuñe su propia arma —empezó a decir Odín; su voz profunda hacía eco a través de todo el lugar—. Hoy te confío el trono sagrado de Asgard. Responsabilidad, deber, honor. Estos son esenciales para los soldados y para los reyes—. Mientras hablaba el Padre de Todo, Thor alzó la vista. Odín deseaba que sus palabras impactaran a su hijo, que Thor las entendiera profundamente. Desde ese día, Thor estaría solo, por su cuenta.

			Odín continuó, enunciando las mismas palabras que le fueron dichas muchos años atrás. Estaba ya casi al final de su discurso cuando lo percibió, un escalofrío que entró cortando el lugar de un lado al otro; este ciertamente causó que la gente se estremeciera. El corazón de Odín empezó a latir con fuerza, ya que había sentido ese escalofrío antes, en Jotunheim. Asgard había librado una larga y violenta guerra con el reino de hielo, pero muchos años atrás se había pactado una tregua. No había ninguna razón para que Odín pensara que los jotuns habían regresado a Asgard. Aun así… 

			Después de librarse del sentimiento de temor, Odín prosiguió. Estaba por decir las últimas palabras que convertirían a Thor en rey cuando súbitamente los estandartes que pendían del techo se congelaron.

			Era indiscutible. «Los gigantes de hielo», murmuró Odín.
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			Antes de que Odín pudiese detenerlo, Thor salió rápidamente de la habitación, su capa roja volaba detrás de él y Mjölnir se aferraba a su mano.

			Odín volteó y ordenó a sus guardias que permanecieran alertas, después siguió al escalofrío que desapareció del lugar. Sabía exactamente qué buscaban los gigantes de hielo, el Cofre de los Antiguos Inviernos. El cofre permitía a cualquiera que lo portara crear un invierno sin fin. Laufey, el rey de los jotuns quería usar el cofre para convertir todos los reinos en tierras heladas y así poder gobernarlas. Desde hacía años el cofre estaba en poder de Odín, así podría asegurarse que no se hiciera mal uso de él. Por la seguridad de los Nueve Reinos, lo había puesto en la Bóveda. Era un largo espacio hundido que estaba en las profundidades del palacio y que albergaba las mayores amenazas del reino. A pesar de estar custodiado día y noche, alguien debió tomarlo.

			Cuando llegó a la Bóveda, Odín confirmó sus sospechas. Encontró a Thor mirando los restos de una gran batalla. Dos guardias asgardianos yacían en el suelo, convertidos en hielo sólido. Sobre ellos, imponente, estaba el Destructor, el arma más mortífera de Odín. Esta amenazante criatura no era más que la armadura que contenía la mística «Fuerza de Odín». Cuando se presentía una amenaza contra Odín o contra Thor, el Destructor despertaba y la «Fuerza de Odín» brillaba devastando todo lo que se interpusiera en su camino.

			Ahora el Destructor tenía el Cofre de los Antiguos Inviernos en sus manos.
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			Thor giró y su vista tropezó con la de su padre. Mientras los ojos de Odín estaban conflictuados y resignados, Thor ardió con una furia abrasadora. ¡Esto era un acto de guerra! Mientras que arriba, una sala llena con las personalidades más importantes de los Nueve Reinos había estado celebrando, la entrada de la Bóveda había sido forzada y dos guardias habían sido asesinados. Todo Asgard podría estar en peligro. Algo debía hacerse. 

			Odín observó que diversas emociones se expresaban en el rostro de su hijo. Sabía que Thor estaba molesto y que quería venganza. Una parte de él también la deseaba. Si Laufey había enviado a los gigantes de hielo, eso significaba que había roto la tregua. Por otro lado, si Laufey «no» los había enviado y los despreciables jotuns habían actuado por cuenta propia, entonces Odín estaría iniciando una guerra innecesaria para tomar represalias. 

			—¡Los jotuns deben pagar por lo que han hecho! —gritó Thor, interrumpiendo los pensamientos de su padre. 

			El rey triste movió la cabeza. Esperaba que Thor pensara las consecuencias. 

			—Tengo una tregua con Laufey. —Odín le recordó a Thor—. ¿Qué medida tomarías?

			Thor infló su pecho. Él sabía exactamente lo que haría. 

			—Me dirigiría a Jotunheim como lo hiciste tú una vez, ¡les daría una lección!

			—El Cofre de los Antiguos Inviernos pertenece a los jotuns. Ellos creen que es su patrimonio.—dijo Odín con voz profunda.

			Los dos hombres permanecieron observándose el uno al otro, uno era viejo, el otro era joven, ambos estaban decididos. Odín no permitiría que Thor viajara a Jotunheim. Eso no resolvería el problema y era evidente que enviaría a los reinos a la guerra. No era momento para ello. Thor no había sido aún nombrado rey y Odín estaba ya muy anciano para enfrentar una larga guerra.

			Parecía que la habitación se henchía de tensión. El cofre, a salvo en su pedestal, resplandecía con una extraña luz azul, fundiendo las sombras en el rostro de los hombres. A fin de cuentas, Thor estaba harto. Su padre era muy viejo y no cambiaría su forma de proceder. Por ello él debía de haber sido nombrado rey hace mucho tiempo. Thor había hablado demasiado y observó cómo la mirada de su padre se había tornado triste.

			Odín le prohibió ir a Jotunheim y vio cómo los ojos de Thor se endurecieron. Arrodillándose de nuevo, Thor salió de la Bóveda, derrotado por su propio padre.

			El Padre de Todo sintió cómo sus piernas y sus brazos comenzaban a temblar. Se sentía incómodo e inseguro acerca del futuro de Asgard y acerca de su propia salud, eso lo asustaba.
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			Desde la pelea, la noche anterior, Odín no había visto a su hijo mayor. Había escuchado sus gritos ahogados en el salón de banquetes mientras Thor relataba a sus amigos lo que había sucedido, pero desde entonces todo era silencio. Frigga había tratado de asegurarle que el temperamento de Thor se calmaría y que esto se olvidaría, pero Odín, por su experiencia, sabía que no sería así.
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